
Los puertos y las costas
en el vocabulario de Sófocles

CARMEN TERESA PABÓN DE ACUÑA

Vamos a dedicarlas siguienteslíneasa examinarlas expresionesquehay
en Sófoclesde puertosy riberas y costas.

1

En primer lugar veamoslos datosque se refieren a los puertos.Dos son
los vocablosqueempleaSófocles,en lo quecoincide conel uso generalde los
otros clásicosgriegos:Azpñv y pJ1o4, perocomo vamosa ver, hay notable
diferenciaentreel empleo de una y otra palabra.

Digamosparaempezarque¿¡¡n~ves másfrecuenteque el otro término y
quese utiliza siempreen el trágicoqueestudiamos,con un sentidofiguradoo
metafóricoaunqueconmaticesdistintosquevamosa analizaracontinuación
en cadauno de los casos.

A) Ya desdeTeognis se emplea¿I¡n~v usadometafóricamente(y. 460)
pero con la idea de puerto mantenida claramente. También hay otros
ejemplosen esteautorconese sentido,peroel genitivo que lo acompañalo
aproximamás al significado de «refugio» o «acogida».

En Sófoclestenemos:Ant. 1284: ¿5UGK&3cipbo; Aze5ov¿IpíjV. La relación
del Hadescon un puertoestáen que aquélrecibey acogegustosoa todoel
quellega’I Comovemos,entreambasideas(la del puertoreal y la del Hades)
hay ungran paraleloquenos vienefácilmentea la mentesi tenemosademás

Observemosporotra partecon Jebb(Sophoches,lihe Playsaná Fragments. ¡he Antigone.
Amsterdam,1962) un ejemplo similar quese halla en la Antologia Palatina,1, 452: gvijgovc~
Eifioú¿q¡o aaóq,povoq.§,~ivwpcv,KoIvoq n&ai A¡pñv Aibq; en el queel contextoes claramente
diferentepero la imagenes prácticamenteigual.

Cuadernosde FiloLogia Clásica.Vol. XVIII (t953-84). Ed.UniversidadComplutense.Madrid



230 Carmen Teresa Pabón de Acuño

encuentalafigura del barqueroCarontequetrasportabalas almasal mundo
de los muertos.

Enelverso1000de lamismatragediadice:8&¡co; ópvzOoaK¿nrov..i’v’>v poz
nvt¿q oiwvoi3 hpf¡v. El Escoliastacomenta:bppoq iccii ¡¿pci 5,too 7z&vzci r&
bpvEc¿zrpoakp~ovzcn.Se trata del lugarmencionadopor Pausanias(9, 16, 1):
ozwvociconaov...Tap¿aiov ica2ovttcvOv, cerca del altar de la Fortuna.
Boeckius,segúnTournier, lo comparabaconla palabralatina «templum»en
susentidodeespaciode cielo enel quelos augurescontemplabanel vuelo de
las aves.InclusoHerwerdenconjeturóoi5pcívoi5enlugar deohnvoi3, siendoasi
unacorrespondenciade la palabralatina. De nuevo,comoen el otroejemplo,
senospresentabastanteclarala idea de puertoen estetérminoaunqueya no
apareceningunarelaciónconaquélmásquela de quelas avesacudenallí en
gran número,dondeTiresiasrecibesus sonidos.Así, el paralelosería:naves
—+puerto--*tierra,con: aves—*lugaren el qde suelen colocarse-.*Tiresias.Lo
mismo que un puertosueleofrecer un interésy utilidad paralos navegantes,
aquí ese provecholo recibe Tiresiasdel «puerto de las aves»al recibir esos
mensajesquea su vez trasmitirá a los interesados.Vemos,por tanto,una
relación material con una abstracta,pero que en conjunto estáa nuestro
juicio másapartadaqueel casoanterior de la idea de puerto de mar.

Pasamosa continuacióna ver dos ejemplosque van acompañadosde
genitivos abstractos:Áyax 683, aplicadoal puerto de la amistadque según
dice el protagonista,no es digno de confianzaparatodoslos hombres:torq
noÁAo¡a¡ y&p fipouAv &inaz¿q SS’ Ucapsic¡q >agñv.

Hemosde pensaren una oposición:puerto-seguridad,mar-inseguridad;
pero aquí inclusose hablade un puerto queno ofrece garantías.Kamerbeek
cita (71w Plays of Sophocles.The Ajax. Leiden. E. J. Brilí, 1963) un gran
número de ejemplosque puedencompararsecon éste; entre ellos el más
semejanteideológicamentees el de Teognis, 113, 114: ptprore r¿v KciKov
~v6pciípi2ov iro¿szuOcxi,&fl’ aki q¿hyezv65oze >CCLKOV hgkva.

Tambiénse da la imagende puerto de desgraciascomoen Esquilo Sup.
471: K013&cpou ¿¡pu~v IC1>CÚ)V. Cita Kamerbeek otros ejemplos más de
Eurípides y añadealgunoscasosque se encuentranen la literatura latina
como, por ejemplo, en Cicerón liLsc. D, 1, 49, 118, hablandode la muerte:
«portumpotiusparatumnobiset perfugiumputemus».Cita igualmenteotros
casosen quese habladel puertode la filosofia. Comovemos,es una imagen
ampliamentedivulgaday usadaparaexpresarmuy diversasideas.

En EdipoRey420Tiresiasprofetizaa Edipo queun día llegaráa dar unos
gritos tan grandesy dignos de lástima que todo lugar los recogeráa la
manerade un puertoalqueacudenlasnaves: /3o~q ¿~ zi~q aflq irotoq 01)1< SCtciI
¿zg¿’v.La imagendel mar secontinúaen losversossiguientesal denominaral
himeneo,estoes, a su matrimonio,&voppo;, pesea habernegadohastaél a
travésde unabuenanavegaciónal parecerde Edipo2. El hecho de que en

2 Jebbcomparaestosejemplosde 2ípóvcon ajgunossemejantesde los otros dos trágicos,
comoen PersasdeEsquilo, y. 250, y de Euripides,Orestes1077.
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loscasosvistos no se empleensustantivosconcretoshacemayor la diferencia
entreéstos y aquellosen que se trata de un puerto de mar, pero por otra
parte, tampoco tendría el mismo significado si se empleaseel término
acogimiento,refugio u otro similar.

Porúltimo, tambiénlo tenemosen EdipoRey1208: (A gáy~q¿qn~v,it5róq
i~pKvacv irwM *CW p~zpi Oi pipró2w ircacN.

En estaocasiónhpt~v puedeentendersecomo zóitoq comodice Tournier;
de todosmodos, la palabraa la que se refiere está claro que es a yvvñ, a
Yocasta,y ello eslo que leda un cierto paralelocon hpñv: no se trata de un
simple lugar, sino de uno que acogeo recibea alguien.

E) El otro término: ¿ipyo; aparecedos veces en Sófocles,las dos con
el sentidoreal de puertoy en Filoctetes.La primera vez estáen el verso216:
el coro oye un grito que da Filoctetesy comenta si será debido a algún
tropiezo que haya tenido por causade la imposibilidad de mover bien su
pierna,o por el contrario,al dirigir su miradaal puerto inhóspitoparalas
naves: v~ó; 54evov ir) yá~’wv ópyov. Aunque aquí se le mencionecomo
existente,porel epitetoque leacompañaquedaclaro quesuutilidad es nula.
Se trata de unacuriosavariantedela soledaddel hombreen la isla desierta
ante el mar. CompáreseOd. 1,123; II, 260; V, 156-158.

En el verso302 Filoctetesal hacerleunadescripcióna Neoptólemode los
malesde la isla, le dice en un tono muchomásserenoqueel del coro en el
versoanterior,quecarecede puerto y por ello ningún navegantese le acerca:
oi5 y&p ti; ópgo; &rrív, o~ib’ ónoz ,r2kwv iu~sprco2,jac¡ >ap8oq.

C) De todalaexposiciónhechapodemossacarlas siguientesdeduccio-
nes:

1.~ Frentea bpgo;, hgñv es la palabraelegida por Sófoclesparalos
valores metafóricos.Aquélla se emplea menos veces y con valor real. El
estudioetimológicode estaspalabras(cf. E. Boisacq)no nosda ningunaluz
sobreesta diferencia,salvo tal vezel hechode queÁzyi¡v tengael sentidode
un lugar másamplio (paraalgunoscomoJ. M. Duncan,2íg~v es un todoen
el que puede haber varios ¿pgor según explica en su Novum Lexicum
Graecun,homérico-pindáricode Lipsiae, 1836)y ¿Sppoqencierre,ya un valor
originario dealgoencadenadoo enlazadoentresi quea veceshacede puerto
(segúnLiddell-Scott),ya simplementeelde un lugar concretoen elqueanda
un barco (que estaríaapoyadopor la etimologíaque da J. M. Duncan).

2.~ Estecontrasteentreel empleode ¿ppo; con sentidopropio y el de
2r¡n~v muy frecuentementeusadoconvalor metafóricocoincideconlos datos
delos demásclásicosy en particularconlos delos otrosdosautorestrágicos.
En efecto,mientrasque>spñv es utilizadoampliamenteen sentidofigurado,el
único casode esemismovaloren bppoq,es el señaladopor Liddell-Scottcon
sentido de «refugio» dc Eurípides Hec. 450, pero incluso éste puede
entendersecon el valor de «puerto»o «lugar primero en el quese pone el
pie».El coro de esclavaspreguntacuál seráel sitio de su destino;el primero
mencionadoes éste: (chpi~ogcn)...Awpiáo; ¿Sp¡soy ítig; como se ve, cabela
interpretaciónde receptáculoo refugio, pero mejor parecela de puerto (tal
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vez hayaaquí que entenderuna idea de parte por el todo). En efecto,ese
lugarcualquieraque sea,seráen el que vivirán perocomo esclavasy no es
precisamenteun refugioal quevayanhuyendo,másbien cabríaver un lugar
de acogimientoo como señalábamos,un lugar en general.

3•a En cuantoa los ejemplosde h¡n~v hay quedecirquehay diferencias
entreunosy otros,tanto queaveceses sóloel contextoel que nos indicaesa
relación con la idea de puerto.

4,a A pesarde lo dichoen la conclusiónanteriorpuedeafirmarsequeese
significado máso menosevidentede puertoen losdistintoscasoshaceque la

metáforaaparezcaaúnviva en Sófocles.

II

Si pasamosa la otra partedel trabajoque nos ocupay consideramosen
particular los casosen quesehablaen Sófoclesde las riberasy las costasdel
mar debemosempezarpor Filoctetes puestoque son estoselementosmuy
importantesen el marcodela tragedia.Así, en el versoprimerotenemosen
boca de Ulises la primera mención de la palabra á¡czt~ en la que ya
observamosla importanciaque se le quiere dar por mencionarlaincluso
antesquea la isla en la que se desarrollala acción. En el verso272 es de
nuevola playael marcoescénicodondeFiloctetes,rendidopor la fatiga echó
suprimer sueñoen la isla. Por último se vuelve ahablarde ella en el verso
1077,aquíconmásdolorqueen ningúncasopor serla reacciónqueel héroe
tiene ante la orden de Ulises de que partacon ellos si no quiere que se lo
lleven por la fuerza.

Hay otra seriede casosdiferentesperoen los quesólohay unamención
de estoselementos.Son los siguientes:el fragmento24 P. de la tragediaEgeo
dondese hablade la tierra próximaala playadeEscira. Tambiénlo es el de
Electra 181 dondetenemosen oposicióna«Crisa»una«costade pastospara
los bueyes»:se tratade unazonapróxima a Itea y al mar de la queya hay
una menciónen Homeroque la llama la «sagradaCrisa»(II. II, 520),si bien,
segúnJebb (op. cit., 7he Electre) es en el Himno a Apolo dondetenemosel
mejor testimoniode su antiguo poder.En Las Traquiniasencontramosdos
mencionesde la ribera de la isla de Eubea(y. 237 y 751) con versosmuy
similaresdadoque en amboscasosse hace la misma narración,en uno por
boca de Licas y en otro por boca de Hilo. En el último ejemplo, como
observaKamerbeek,porserlo primerovisto por Hilo asu llegada,lo central
es elcaboCeneo,queera dondese encontrabasupadrehaciendosacrificios.
En el verso636 de estamisma tragediase mencionala lagunade Malis y la
playa dela doncellade las flechasde oro. El epíteto,comodice Kamerbeek,
se encuentrayadesdeHomero(porejemplo,II. XVI, 183; XX, 70). En cuanto
al lugar alque se refiere coincidecon Jebben quesetratade unade las costas
cercanasa las Termópilas y a Anticyra, mientras que ambosconsideran
erróneala opinión del Escoliastaque creía que se tratabade una playa de
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Eubea.Citemoscomoun datomásla menciónde lascostasqueapareceen el
frag. 142 P. del ‘Ax2z&v a(d2oyo4,y. 16. Es la respuestaque Aquiles le da a
Ulises cuandoésteanunciaque hay que partir con las naves.

En un fragmento de los Aix~n¿wzi&q se hacemenciónde la playa de
Sarpedón,nombre que también se daba a un hijo de Zeus y a uno de
Poseidón,matadopor Heraclesa su vuelta a Troya. De Sarpedóncomo
lugar geográficohablanademásHesiquioy Zenobioy en Suidashay también
unacita de él.

De las playasde Nysa, situadasen la costaoestede la isla de Eubea,de
dondeacudeBaco a Tebasal serinvocadopor los gritos del evohése habla
en el verso 1132 de Antígona. A pesarde que hay otras varias Nysa, diez
segúnMazon, los comentaristasinsistenen que no debeser otra sino ésta,
principalmentepor los versos que siguen en los que se puede ver una
semejanzacon un fragmentode TiestesSicionio que analizaremosdespués.

Citemos también el fragmento905 P. de los DramasInciertos. En él
Teseohablade ir de Epidauroa Atenaspor el caminocostero.Semejantea
éstees el casode Traq. 115: Hilo le dice a su padrequeAlcmena no puede
presentarseatendiendoa susdeseosporquese encuentraen lacosteraTirinto.
ParaKamerbeekel ~iz~iai~ queaquíaparecetienesólo un valor ornamental.
Puede ser así y que Sófocles lo haya usado por comodidad métrica.
Compáreseen cambio con el ejemplo del verso 270 de estamismaobra sin
adjetivo.

Más originalesen cuanto a la expresiónson los casosde Edipo Rey,y.
178, dondetenemosla palabra&~zí~ aplicadaal dios occidental,al dios del
ocaso,región donde según la tradición homéricaestabael Erebo o los
infiernos, y Antígona, 812, de valor similar (‘AXépovroq &¡a&v), con la
diferenciade que aquí está mucho másconcretadoy referido a uno de los
llamados ríos del infierno. También en sentido figurado se encuentraseis
versosdespués:&KZ&V irap& /3éq¿tov.

Muy interesantees la mención que hay en Antígona, y. 968-9, de las
playas del Bósforo dondetambién encontramosunacita del mar. Precisa-
mentese tratadel único casoen que aparecelapalabra&2g, y es un pasajeen
el quese han hechovarias correccionespor la dificultad que ofrece el napá
que congenitivo tendríaun sentidopoco convenienteconel contexto.Según
iebb la soluciónestáen ver una corrupción textual cuya forma primitiva
equivaldríaa: «desdelas (rocas)oscurasen la llanura del doblemar estánlas
costasdel Bósforo».En estecasohabriaqueseñalarla fórmulahoméricadel
genitivo &Ábq dependiendode nett&yci (por ejemplo,Od. V, 335). En cuantoa
casossimilaresde un doblegenitivoposesivo,en la mismaAntígonatenemos:
y. 795: ¡Uupápwv iuspoq... vuprq, y 929: ráiv ~óuflv &vépxnv aóni @~xñq
k’~~ Pero mayor semejanzaaún tiene el ejemplo de las Troyanas de
Eurípides,y. 88, portratarsede estasmismaspalabras:ná2~yoqAfy~ía; Lib;
frentea los usosqueencontramosen Esquiloconeladjetivo correspondiente
como en Pe. 467: neÁr¡í~; Lib; o en el verso 427 de la misma obra, en
acusativo.
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En Edipo en Colono,y. 1049,lo quese quierees dar un efectode brillante
luminosidadal mencionarlas costasen quese encuentrael templo deApolo
en la bahíade Eleusisy de aquéllas,tambiénde Eleusis,a cortadistanciade
las anterioresen que se celebrabala procesiónde las antorchas.Como se
puedeapreciar,en estaocasiónlo importanteesla figura másque la relación
con el mar.

En un fragmentode TiestesSicionio(255 P.)se hablade la tierramarítima
deEubeay de su fertilidad en viñas. La únicaconclusiónque podemossacar
de él es la del influjo del agua del mar en las costasque las haceverdesy
fecundas.De ella nos habla ya Homero en II. II, y. 537, donde se dice

r ‘Eptrpzáv re noAvczá9zAov.ComoobservaJebb,el epítetoaplicado
enHomero aIstiea, queestáal nortede la isla, se extenderíadespuésaotras
partesde ésta.

Citemosfinalmentelos casosdeAntígona592 y Ed. Col. 1240,en los que
hayunadescripciónde la bravuradel mar quepredominasobrela imagende
lascostas.Hayqueseñalaren elejemplodeEdipoen Colonoquealuso de los
adjetivos,uno de ellos compuestoy por ello de singular realce, se une la
onomatopeyafácil de percibir.Las consonantessesiguenunasa otrasdando
relieve a suvalor semántico:1<, z, ir, 4 x. 1<, r. Del mismo modoen Antígona
cabever un juegosemejante:azbvwfip~pova¡ &vr¡n¿ftyeq &Kt~í queparaJebb
tienesu baseen Homero,Od. V, y. 417: qv non Upeúpwi5Ybva; re vxpcnr2~yc¿q
te OLi&aaq;, &i&o pi~ ~~r¡; &v~pná~a~OóeVairbvzov tzr’ ixOvbevr~qi¿pq
¡kxpácc areváxovTct. Hay que considerarque sobre todo en este caso de
Antígonainstintivamentevemosunamayor fuerza, sin dudapor los versos
que le preceden.Precisamentehemosde notar queen el anterioraparecela
palabraque Homero usa con gran frecuenciapara referirse a la orilla del
mar: Of; 6¡vó;, aunquecomo ve Jebb,en la Odisea se dan casosde su
significado de montón o hacinamiento.

De estasegundapartede la exposiciónpodemosconcluir:
1.0 al contrariode lo que veíamosrespectoal uso de los términosque

indicanel «puerto»no aparecenusadasmetafóricamentelas expresionesque
tratamos;

2.0 es destacablecómo al autortrágicole interesadescubrirpor medio
de los diferentesadjetivos queacompañana los términosque estudiamos
escenarioscompletamentediferentes.Así, tenemoslos descritospor epítetos
meramenteornamentales,algunosde los cualesya aparecenen Homero;los
de los camposfértiles de Eubea,o los de las brillantesriberasde Eleusis;los
de las costasbatidas por el bravío mar de invierno, etc. Todas estas
mencionespor suprecisiónornamentalsuponenun elementomuy importan-
te en la tragediatanto en los casosgeográficoscomo en los metafóricos.


